
Voces y experiencias de 
la niñez y adolescencia 
venezolana migrante en Brasil, 
Colombia, Ecuador y Perú

BRASIL
Iréri Ceja Cárdenas
María Villarreal 
Ángela Fonseca 
Luisina Avetta

COLOMBIA
Tania Correa Bohórquez
Liliana Fernández Price 

ECUADOR
Gioconda Herrera
Lucía Pérez
Carmen Bolívar

PERÚ
Robin Cavagnoud
Alejandra Céspedes 
Ormachea

COORDINACIÓN  
REGIONAL
Soledad Álvarez
Gabriela Cabezas

C O N S E J O  L A T I N O A M E R I C A N O  D E  C I E N C I A S  S O C I A L E S 
D I R E C C I Ó N  D E  I N V E S T I G A C I Ó N

D I C I E M B R E  2 0 1 9

E Q U I P O  D E  T R A B A J O 
Coordinación General:  Gioconda Herrera  -  FLACSO Ecuador





P R E S E N TA C I Ó N



4

CLACSO | DICIEMBRE 2019

Los procesos de migraciones y movilidad humana son uno de los más significa-
tivos, visibles y complejos entre las dinámicas económicas, sociales, políticas y 
culturales que signan el mundo contemporáneo.

Problemas estructurales de carácter histórico cuya resolución permanece pen-
diente se han profundizado en la actualidad, mostrando la complejidad de las 
asimetrías tanto entre los países de Latinoamérica y el Caribe como a nivel he-
misférico y global. Estas problemáticas persistentes que emergen bajo la forma 
de crisis generan la intensificación de las migraciones protagonizadas por perso-
nas, familias y comunidades que se desplazan en búsqueda de alternativas para 
su sostenibilidad, pero también para salvaguardar su vida en contextos de con-
flictos socio-políticos, de inseguridad pública o de violencia política, de riesgos en 
entornos de desastres naturales o por impactos en los sistemas de vida propicia-
dos por el cambio climático o los modelos extractivistas y neocoloniales.

Esa intensificación de los desplazamientos humanos se caracteriza por una di-
versificación de los patrones y dinámicas de los flujos migratorios así como en 
la dimensión y composición demográfica de las poblaciones que se desplazan 
interna e intrarregionalmente o hacia afuera de ésta; siendo cada vez más nota-
ble la presencia de familias así como de mujeres y niñas, niños, adolescentes y 
jóvenes que migran con o sin acompañamiento de sus familias. 

Las migraciones contemporáneas traspasan fronteras de diverso tipo, nivel y 
ámbito (psicológicas, culturales, demográficas, económicas, políticas, sociales e 
institucionales) planteando desafíos que requieren profundizar las reflexiones 
académicas, pero sobre todo promover una mayor articulación entre la aca-
demia y la gestión pública y social de las migraciones. Por ello, para el Consejo 
Latinoamericano de Ciencias Sociales esta constituye una problemática de re-
levancia central.

A partir de esto, desde CLACSO abordamos su estudio a través de diferentes es-
pacios y dispositivos como Grupos de Trabajo, becas y seminarios de formación 
con el objetivo de producir investigaciones sólidas y rigurosas que aporten a la 
transformación de las situaciones de precariedad, injusticia y subalternización 
que experimentan las y los migrantes en la actualidad. 

En este marco, la publicación “Voces y experiencias de la niñez y adolescencia 
venezolana migrante en Brasil, Colombia, Ecuador y Perú” es parte del esfuerzo 
institucional del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales por comprender 
y transformar estas realidades. Los datos demuestran que alrededor de 3 millo-
nes de venezolanos y venezolanas han salido del país en los últimos años, de los 
cuales 2 millones se han asentado en otros países de América Latina y el Caribe. 
Un 25% de ellos son niños, niñas y adolescentes. Por ello, es importante focalizar 
en esta población, en estos sujetos. Es fundamental comprender y conocer las 
necesidades comunes de protección, cuidado y resguardo, así como sus capaci-
dades y potencias a partir de los diversos perfiles que las transversalizan.

El que presentamos aquí fue un proceso de investigación y estudio de corte 
cualitativo y etnográfico, que da protagonismo –visibiliza- a las voces y contex-
tos de niños, niñas y adolescentes migrantes venezolanos/as en Brasil, Ecuador, 
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Colombia y Perú, centrándose en tres momentos del proceso migratorio. Pri-
mero, la salida desde Venezuela; segundo, el viaje y tránsito hasta alguno de los 
cuatro países de destino señalados anteriormente y tercero, el proceso de ins-
talación e integración ya sea en ciudades fronterizas, en ciudades intermedias 
o en las capitales.

El documento se nutre de testimonios que rescatan las narrativas de niños, ni-
ñas y adolescentes sobre la vivencia de la migración y también refleja la dura 
realidad a la cual se enfrentan, siempre interseccionalizada por el género, la 
pertenencia étnica, la clase y las formas de vida, entre otras dimensiones. Los 
testimonios no sólo sustentan los hallazgos sino que constituyen relatos vivos 
que reúnen una recopilación de más de 40 voces que por sí solas develan las 
conclusiones a las cuales posteriormente arriba el estudio y sostienen las reco-
mendaciones que formula. 

La investigación reveló claramente los impactos que el reciente proceso migra-
torio desde Venezuela ha tenido en la emocionalidad y los afectos de niños, ni-
ñas y adolescentes y cómo ellos y ellas son conscientes de los mismos, así como 
de los dolores, miedos, preocupaciones y también de sus deseos para su nueva 
y mejor vida en sus nuevos destinos sudamericanos. A través de sus testimonios 
también ha sido posible identificar los factores de riesgo y las múltiples formas 
de violencia a los que muchos deben hacer frente en la ruta que transitan y en 
su vida cotidiana. Asimismo, el estudio evidencia e identifica la debilidad de las 
medidas de protección impulsadas desde los Estados.

Este documento condensa el estudio realizado por un grupo de investigadoras/
es vinculadas/os a la red CLACSO, coordinadas/os por la experta en migraciones 
Gioconda Herrera y apoyadas/os desde la Dirección de Investigación. El equipo 
estuvo organizado por país. En Brasil trabajaron Iréri Ceja Cárdenas, María Villa-
rreal, Ángela Fonseca y Luisina Avetta; en Colombia participaron Tania Correa 
Bohórquez, Liliana Fernández Price; en Ecuador además de Gioconda Herrera, 
participaron Lucía Pérez, Carmen Bolívar y en Perú, Robin Cavagnoud y Ale-
jandra Céspedes Ormachea. En la coordinación regional estuvieron Gioconda 
Herrera, Soledad Alvarez y Gabriela Cabezas.

Por todo esto, celebramos este estudio que, en su crudeza, rigurosidad y sol-
vencia, aportará no solo al conocimiento e interpretación, sino también a la 
superación de los problemas y duras realidades de las y los migrantes que 
visibiliza, constituyendo una obra que expresa el compromiso público y social 
de sus autoras/es, a quienes felicitamos y agradecemos y de CLACSO.

Las y los dejamos con este documento entonces, seguras que los contenidos 
aquí incluidos nos interpelarán de modos diversos y singulares para seguir in-
vestigando y trabajando por más derechos, más igualdades, más democracia, 
más reconocimientos, más escuchas y mejores condiciones de vida para las y 
los migrantes de América Latina, el Caribe y el mundo.

Karina Batthyány

Pablo Vommaro

Teresa Arteaga
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I N T R O D U C C I Ó N

Si bien es cierto que la población venezolana que ha migrado a Perú desde 2016 
se ha establecido progresivamente en todos los departamentos del país, Lima 
concentra el mayor número de migrantes procedentes de este país (INEI, 2019). 
Asimismo, el departamento de la ciudad de Tumbes presenta una problemáti-
ca peculiar debido al contexto fronterizo, la cual se expresa por la presencia de 
numerosas familias que se encuentran cotidianamente en el Centro Binacional 
de Atención en Fronteras (CEBAF) realizando los trámites de ingreso al Perú y, 
otras familias venezolanas que se instalan de forma duradera y precaria en la 
ciudad de Tumbes y que no logran continuar su viaje.

Por ello, la recolección de información con niños, niñas y adolescentes venezola-
nos que han migrado a Perú se realizó en Lima, la capital del país, y en Tumbes 
ciudad ubicada en la frontera entre Ecuador y Perú. Las dificultades relacionadas 
con el ingreso formal al Perú, el control y las medidas de protección aplicadas a 
los niños, niñas y adolescentes, y en particular en la categoría de los “niñas y niños 
no acompañados”, acarrean especialmente situaciones de vulnerabilidad hacia 
la población infantil y adolescente que el presente capítulo procura enfatizar.

5 . 1 .   L A  VI DA  E N  VE N E Z U E L A  Y  L A  S A L I DA

Al igual que en los otros tres destinos 
analizados en este estudio, los NNA 
identifican a la crisis económica de 
Venezuela como el principal factor 
que determinó la decisión de migra-
ción en sus familias. 

Los niños y niñas describieron esta 
situación de crisis a partir de sus pro-
pias experiencias, entre las cuales re-
saltaron constantemente expresiones 
relativas a la falta de comida, las inter-
minables filas y la inflación.

Se empezó a ir la comida, yo fui a comprar un caramelo que 
estaba barato y de ahí cuando llegué costaba como una 
galleta. Entonces desde ahí no podíamos comprar nada, 
comíamos poquito, teníamos que reunir en dos días para 
juntar una harina, y de la harina nos tocaba un pedacito, 
una mitad, chiquito cada uno. No alcazaba para todos. De 
ahí, yo me tuve que ir a la casa de mi abuela y todos tenía-
mos que compartir, nos acostábamos con hambre.

(Carolina, 9 años)
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De este modo, se identifica un reconocimiento de la crisis económica de Vene-
zuela por parte de los niños y niñas, tanto a nivel macro como también en sus 
situaciones concretas, las cuales, simultáneamente, relacionan como el princi-
pal motivo por la cual sus familias decidieron salir del país.

Los y las adolescentes mencionaron también la crisis económica en su país de ori-
gen como el principal factor explicando la decisión de su familia de emigrar.

La situación empezó a deteriorarse cuando devaluaron 
la moneda. Hubo un cambio de billetes y la comida au-
mentaba todos los días... De un día a otro, las cosas subían 
el doble. La gente revendía las cosas más caras. (…) Me 
acuerdo que no había productos en los supermercados y 
a veces los cajeros no tenían efectivo. La gente compra-
ba y después revendía en la calle, lo revendía el doble y 
la gente compraba porque no tenía nada. (...) A veces no 
había comida y mi mamá tenía que llamar a amigos en 
otra parte. Mi mamá tenía la plata, pero el problema es 
que no conseguía. A veces era difícil conseguir comida, o 
si no había cola.

(Ángel, 16 años)

La crisis económica se concreta en una situación de escasez de alimentos que 
puede poner en peligro la misma supervivencia de las familias. Se trata por lo 
tanto de una vulneración cotidiana de la necesidad más básica que afecta al 
conjunto de la población. Para enfrentar esta situación, muchos adolescentes 
explicaron cómo su familia se encontró en la obligación de reducir el número 
de comidas al día, de 3 a 2 y en algunos casos de 2 a 1.

En este sentido, el factor económico -o mejor dicho, el impacto de ese factor en 
la privación de derechos básicos- es sin lugar a dudas el más importante en la 
toma de decisión de la familia de migrar fuera de Venezuela.

Mi familia siempre busca una estabilidad y era de por si 
muy difícil el transporte, conseguir efectivo, conseguir la 
comida, era escasa y se conseguía en pocos lugares. Estas 
dificultades son las que obligaron a mi familia a pensar 
en un mejor futuro. (...) Difícilmente, se podía comer todos 
los días.

(Alexandra, 16 años)

Esto implica un cambio profundo en la organización de las familias y ajustes 
casi imposibles de realizar en un presupuesto doméstico, ya muy limitado por 
la serie de impactos que engendran los múltiples episodios de inflación y el 
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aumento de la canasta básica diaria para cada miembro de la familia. Esta si-
tuación no afecta únicamente a las familias de sectores populares sino también 
aquellas que pertenecen a la clase media urbana de Venezuela.

A pesar de que mis padres ganaban bien los dos, se les 
empezó a complicar porque eran tres mensualidades, 
más la comida, más los gastos. Era un colegio privado con 
tres mensualidades (para mis dos hermanas y para mi). 
Cuando la inscripción subió, ahí mis papás decidieron salir.

(Alex, 15 años)

Respecto al acceso a los servicios de salud, los NNA manifiestan que la falta 
de medicinas y de atención es actualmente un problema muy grave en Vene-
zuela. Por un lado, indican que si una persona o ellos mismos se enfermaban 
no tenían a dónde acudir y; por otro lado; si es que se necesitaba algún tipo de 
medicamento, ello era es muy complicado o incluso imposible de conseguir.

En el caso de que una persona necesitaba recibir tratamiento médico y/o un 
tipo de atención permanente, los NNA identifican que ambos escenarios resul-
taban muy complejos para la persona que lo requería. 

Es importante mencionar que, el motivo principal de migración de uno de los 
casos de los niños participantes del estudio fue debido a que la mamá padece 
cáncer y no pudo ser atendida en ningún hospital de Venezuela. En este caso, 
cada vez que la madre de Leo fue citada para su sesión de quimioterapita, se 
presentó alguna situación de huelga o paro en los hospitales, por lo cual la se-
ñora al ya tener parientes residentes en Perú, decide migrar y comenzar su tra-
tamiento de salud en dicho territorio.

Me diagnosticaron cáncer de mama y me iba a tratar 
allá…mi salida de Venezuela consiste por un tema de sa-
lud, decidí venirme a tratarme aquí, me acuerdo que tomé 
la decisión un 04 de abril y llegué aquí un 27 de abril ese 
mismo año... justo cuando me iba a tocar mi sesión de qui-
mio, ahí el hospital entra en paro y ahí entro en pánico, 
porque yo no podía esperar ya mucho tiempo… a parte ya 
me habían informado que a veces la quimio no te la da-
ban porque no había material o los guardias te robaban 
el tratamiento y no te llegaban y en fin, fallecían muchos 
pacientes allá por eso.

(Mamá de Leo)

En relación esta falta de medicamentos en los hospitales públicos de Venezuela, 
se observa también un número importante de mujeres gestantes y/o con niños 
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recién nacidos que deciden hacer el viaje hasta Perú con el objetivo de tener 
acceso a un sistema de salud que les garantice servicios de ginecología, parto y 
atención a los infantes. Aunque no se cuenta con evidencias estadísticas que per-
mitan sustentar esta afirmación, la estadía de dos días en el CEBAF de Tumbes 
y la observación directa que se pudo realizar con familias venezolanas, ayuda a 
corroborar esta tendencia y la elección probable de muchas mujeres de dar a luz 
y/o estar atendidas en un centro hospitalario en estado de funcionamiento, y con 
los materiales y medicamentos necesarios en caso de emergencia. 

Para ilustrar esta situación, el trabajo de campo permitió conocer la historia fa-
miliar de Eliezer cuya madre estaba embarazada y se había puesto en un esta-
do de salud delicado por la falta de medicamentos en Venezuela.

Mi papá se vino por el recorrido normal, pero nosotros con 
mi mamá nos venimos por Brasil. Mi mamá estaba em-
barazada y mi papá vino 4 meses antes. Ya no había una 
atención adecuada para mi mamá en el hospital en Ve-
nezuela, tampoco había medicamentos. Un día mi mamá 
se puso muy mal, no la pudieron atender y por este mismo 
motivo mis papás decidieron irse del país.

(Eliezer, 16 años)

Por otro lado, en los grupos focales con niños y las entrevistas con adolescentes, 
se indicó con recurrencia que existe una relación entre la crisis económica y la 
inseguridad en Venezuela. Los y las participantes manifiestan que, en la actua-
lidad, esta situación es muy grave en su país y se puede evidenciar a partir de 
robos, amenazas y/o secuestros. Durante el desarrollo de los talleres, algunos 
niños y niñas manifestaron haber presenciado y/o incluso haber sido víctimas 
de dichos actos delincuenciales.

Yo vivía en un departamento en Venezuela, en un edificio 
grande pero ese edificio tenía como ladrones así, y al fren-
te de nuestro edificio había uno de ladrillos, ahí fumaban 
y robaban… una vez robaron y yo vi con mi padrastro como 
robaron en la noche

(Carolina, 9 años)

Llegó la hora que nos secuestraron, nos robaron, nos ame-
nazaron, tuvimos que salir, es el extremo que se llevan 
todo de la casa. Ya no era solo sobrevivir a la comida y me-
dicamentos, sino también a la inseguridad, eso nadie no 
los paga allá.

Mamá de Claudia y Fernanda)
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Muchos adolescentes sintieron esta inseguridad y esta exposición a los robos y 
a la violencia durante los últimos meses anteriores a su salida del país, haciendo 
un vínculo claro entre la crisis económica, social y la aparición de movimientos 
de protesta.

En Venezuela, no había comida, no había alimentos, no 
había nada. Entonces ahí es cuando la gente sale a sa-
quear en las calles, a trancar la autopista porque ya no 
hay nada, se ponen a dañar todo... 

(Antonio, 16 años)

Algunos casos muestran situaciones aún más dramáticas, en las cuales los 
miembros de la familia de los adolescentes fueron el blanco de las persecuciones 
de las autoridades y de las fuerzas del orden venezolanas. El involucramiento en 
movimientos políticos de oposición al Gobierno a través de protestas, marchas 
y bloqueos de las carreteras engendra una respuesta basada en la violencia y la 
persecución de parte de los servicios policiacos al servicio del poder político. 

El testimonio siguiente extraído de una entrevista a profundidad con un ado-
lescente de 16 años muestra la intensidad y el carácter extremo de las violencias 
que afectan actualmente la población venezolana.

Mataron a mi tío y por eso tuve que salir de Venezuela. El 
16 de septiembre, se había trancado la calle y sale un go-
bierno loco que se llama exterminario, y ahorita se llama 
FAE. Entonces era como a las tres de la mañana cuando 
ingresaron a la casa y yo dormía atrás. Y en esta misma 
madrugada me iban a matar a mi y a mi tío. Sentí que al-
guien me llamó y me pude escapar. Pero desde atrás veo 
cuando lo sacan y lo matan y fui testigo de cómo lo ma-
taron a mi tío. Le dieron unos tiros y lo golpearon, lo que le 
hicieron. Y cuando se dieron cuenta de que yo estaba vien-
do, me fui corriendo por el techo y llego a la casa de mi tía. 
Me estaban buscando y mostraron a mi abuela mi foto. 
Entonces me quedé escondido ahí hasta el 28. Y en estos 
días que duró del 16 al 28, todos los días iban a buscarme 
y a desordenar toda la casa (la FAE). Por eso tuve que salir. 
Mi abuela me dijo que me fuera porque ya era suficiente 
con lo que había pasado con su hijo (mi tío). (…) Mataron a 
mi tío porque estaba en contra. Todos los días, la gente del 
barrio salía a trancar la autopista, a quemar caucho, po-
ner piedras en la autopista (...) y un soplón dijo que era él.

(Felipe, 18 años)
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Este testimonio ilustra las formas de violencia extremas a las cuales pueden 
estar expuestos los adolescentes procedentes de Venezuela y cómo la situación 
de inseguridad, en todas sus manifestaciones, puede ser en algunos casos un 
factor clave en la decisión individual o familiar de salir del país.

5 . 2 .   E L  VI A J E

5 . 2 . 1 .  L A  PR E PA R AC I Ó N  D E L  VI A J E

En la buseta me sentí un poquito triste porque mi abuelo 
que es como mi papá, pero yo le digo papá, estaba en San 
Carlos y no me pude despedir… es como mi papá y me ha 
dado todo… no me pude despedir porque estaba en San 
Carlos… no quería venir 

(Natalia, 8 años)

Los niños, niñas y adolescentes mani-
fiestan que sí se les notificó la decisión 
de la migración. Sin embargo, ninguno 
expresó haber sentido que se les haya 
consultado dicha decisión. Los casos 
podrían clasificarse en dos categorías, 
en relación a su proceso de prepara-
ción del viaje. Por un lado, los NNA 
que fueron notificados con un periodo 
considerable de anticipación, lo que 
permitió tener una organización a ni-
vel individual y familia y; por otro lado, 
aquellos que fueron notificados con 
tan solo unos días de anticipación, ya 
que fue una decisión repentina.  

En general, los viajes más repentinos 
se produjeron en el contexto de la im-
plementación de la visa humanitaria 
por el gobierno del presidente Martín 
Vizcarra.  Esto resultó un proceso más 
impactante para los NNA pues no se 
pudo preparar el viaje y tampoco hubo 
una organización familiar ni individual.

En lo que se refiere más específica-
mente a los adolescentes, se observa 
que las condiciones de salida – a ve-

ces precipitadas y fruto de decisiones 
tomadas de forma urgente – no per-
mitieron una preparación real del via-
je. Varios explicaron que empezaron a 
preparar su maleta apenas sus padres 
les comunicaron la decisión de salir de 
Venezuela, juntando únicamente la 
ropa necesaria para el viaje y su futura 
instalación en Perú. Los testimonios 
revelan al contrario que lo más difícil 
para ellos fue el hecho de dejar a los 
miembros de la familia que no podían 
participar del viaje.

La decisión tomada de migrar por 
parte los familiares de los niños, niñas 
y adolescentes tiene un impacto muy 
fuerte en este grupo, debido a la sen-
sación tanto de pérdida como de pre-
ocupación por los familiares que aún 
permanecen en el país venezolano, 
algunos por falta de documentación 
y/o recursos económicos, y otros por-
que no desean dejar su país. Estas si-
tuaciones generan en los niños, niñas 
y adolescentes, emociones de triste-
za, enojo, melancolía, inseguridad y 
mucha incertidumbre.
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La motivación por migrar e iniciar una nueva vida en Perú se explica en estas 
situaciones por el deseo de apoyar económicamente a los miembros de la fami-
lia que se quedan en el país de origen por incapacidad de emprender un viaje 
largo de varios días en bus y/o por la dificultad de insertarse económicamente 
en un país desconocido que favorece el empleo de jóvenes.

Estaba triste porque ya no iba a volver a ver a mi familia de 
Venezuela, a mi papá…. Toda mi familia de parte de papá 
está allá… Yo quería quedarme en Venezuela porque mi 
papa está en Venezuela…

(Carolina, 9 años)

Esta situación es cuanto más importante cuando los miembros de la familia estu-
vieron a cargo de la educación y crianza durante la infancia de los adolescentes. 
Este tipo de vínculo es visible en el caso de los abandonos de parte de ambos pa-
dres cuando la abuela se hace cargo de su nieto en condiciones económicas que 
se han hecho extremadamente precarias por la crisis que vive el país.

Mi abuela, es decir mi “mamá”, es la que me crió desde 
que yo tenía dos meses. (...) Ella siempre estuvo ahí, que 
estudiara, lo que necesitaba ella me lo diera, todo era ella... 
Aunque no tenía mucho, ella siempre me regalaba algo 
para mi cumpleaños, lo que importaba era la intención.

(Felipe, 16 años)

Le mandaba plata a mi abuela en Venezuela. Lo que gana, 
lo mandaba a mi abuela. Ella me decía que no preocu-
para por ella, sino que me preocupara por mi estabilidad, 
que yo esté bien. Igualito le mandaba porque no me gusta 
que le pase hambre. No me gusta que esté flaca. De Quito 
me fui porque estaba encerrado entre cuatro paredes, no 
podía trabajar y me aburría. Aquí en Perú puedo tener pla-
ta y enviarle a mi abuela.

(Felipe, 16 años)

Sea lo que sea la intensidad del vínculo con los familiares no migrantes, es fre-
cuente que la salida y la despedida hayan sido momentos muy difíciles que los 
niños y adolescentes se siguen recordando hasta ahora.
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5 . 2 . 2 .  E L  VI A J E

La duración del viaje de Venezuela hacia el Perú puede variar según la ciudad de 
origen, pero principalmente por la situación económica de los y las migrantes. 
Algunos se complican por acontecimientos fortuitos como cierre temporal de 
fronteras, robos, accidentes, salud o modificación de las políticas migratorias.

Fe muy triste cuando me tocó despedirme de mi abuela 
porque fue como la segunda mamá para mi e imagínate 
toda la vida con ella y cuando llegó el día y hasta ahora no 
la veo... Fue demasiado triste. Fue horrible ese día.

(Alexandra, 15 años)

Imagen 28. 

Dibujo trayecto 
de Venezuela a 
Perú: Mapa del 
trayecto Venezuela 
– Perú realizado 
durante el Taller 1 
por Daniel, Diego, 
Piero, Leo y Samuel. 
En este indican el 
trayecto (secuencia 
de países) que 
realizaron para llegar 
a Perú y exponen 
sus recuerdos y 
sentimientos  
durante el viaje.

Créditos de  
fotografía: 

Alejandra Céspedes 
Ormachea
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La gran mayoría de los NNA manifestó que la duración del viaje fue entre 4 a 5 días, 
sin contratiempos. Sin embargo, el otro grupo de casos manifestó que, debido a 
que no contaron con los recursos económicos que les permitiera viajar en buses, 
tuvieron que realizar el trayecto a pie en un periodo aproximado de 15 a 20 días.

Yo veo todo lo que he caminado, yo caminé y cargué mucho 
con mi padre y con mi madre, porque mi primo no podía… 
Fuimos los que cargamos yo, mi papá, mi mamá y nosotros 
pe… el camino es largo, 15 días caminando, tanto caminan-
do mi papá tiene pie hinchado, mi hermanito se desmayó.

(José, 12 años)

Tengo 13 días viajando con mis dos hijas, sin recursos via-
jé. Me robaron en Rumichaca, estuve en un asilo 8 días. 
Anoche dormí acá y bueno, lastimosamente no me puedo 
reunir (con mis familiares) con ellos porque me agarró la 
reforma en pleno viaje.

(Mamá de Claudia y Fernanda)

Imagen 29. 

Dibujo trayecto de 
Venezuela a Perú: 
Mapa del trayecto 
Venezuela – Perú 
realizado durante el 
Taller 4 por Carolina. 

En este dibujo 
expone el trayecto 
que recorrió 
desde que salió 
de Venezuela, 
enfatizando en 
las curvas de los 
caminos por cuales 
de desplazó y los seis 
buses que abordó 
durante su viaje. 
Expone también 
moto taxis que utilizo 
en la ciudad de 
Tumbes, los cuales 
fueron su primera 
movilidad en Perú 
y, las olas del mar ya 
que es lo que más 
recuerda y le gustó 
durante su viaje. Créditos de fotografía: Alejandra Céspedes Ormachea
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Los y las adolescentes ofrecen en sus relatos muchos detalles sobre su viaje desde 
Venezuela hasta Perú, enfatizando principalmente la belleza de los paisajes en el 
momento de cruzar la Cordillera de los Andes y el frío que sintieron en esta misma 
secuencia del viaje, el cual contrasta con el calor que solían conocer todos los días 
en Venezuela o que sintieron al llegar a la costa del Pacífico en Ecuador.

Nos venimos en autobús en 5 días desde Venezuela. En 
Colombia, fueron tres paradas, luego cruzamos Ecuador y 
por último pasamos la frontera de Ecuador a Perú. Sólo 
estuvimos los dos. Me acuerdo de los cerros en Colombia. 
Prácticamente, no se podía respirar del frío. Después pasa-
mos de frío a calor en Ecuador. Después en Tumbes, otra 
vez frío y luego otra vez aquí en Lima. Pero yo ya estaba 
acostumbrado a salir de mi país antes porque mi mamá 
paraba viajando y conocía otros países. Todos tenemos 
nuestro pasaporte así que salimos normal. (...) De Tumbes, 
no me acuerdo mucho porque llegamos en el puesto para 
sellar en pasaporte en la madrugada, sólo me acuerdo 
que era una cola muy larga y estuvimos una hora y media 
esperando para sellar el pasaporte y luego volvimos a su-
bir al autobús hasta llegar aquí a Lima.

(Ángel, 16 años)

Entre los adolescentes entrevistados, la casi totalidad explicaron haber teni-
do la misma ruta migratoria desde Venezuela hasta Perú. Excepto los casos 
específicos de los “niños no acompañados” (ver a continuación), los adoles-
centes viajaron con al menos uno de sus padres y en condiciones relativa-
mente satisfactorias a pesar de los episodios de frío en el cruce de Ecuador. 

Cabe mencionar el caso atípico de un adolescente entrevistado que no si-
guió la ruta migratoria “ordinaria” por el lado pacíf ico (Venezuela, Colom-
bia, Ecuador, Perú) sino un trayecto que implicó un cruce de Brasil para in-
gresar a Perú por la frontera de Madre de Dios de Dios ubicada en la región 
selvática entre ambos países. Esta decisión en términos de ruta migratoria 
se explica por el número menos importante de fronteras que se deben cru-
zar para llegar a Perú y por la presencia de familiares establecidos en Brasil 
para pueden acoger a la familia y permitir una etapa en el trayecto hacia el 
país de destino.

Por último, algunos adolescentes que entran en la categoría de los “niñas 
y niños no acompañados” no siguieron una ruta directa desde Venezuela 
y Perú, sino una serie de idas y vueltas en diferentes localidades entre los 
dos países.
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Daniel cuatro horas cada uno ¿recuerdas? Nosotros nos 
turnábamos con Daniel. Cuatro horas cada uno y tres 
personas dormidas. Cuatro horas y esas cuatro horas uno 
tenía que estar despierto para cuidar. Yo, mi primo, el her-
mano de él y él cuidábamos”. Nosotros solos, mientras 
mamás también dormían

(Samuel, 10 años)

“Había un hombre detrás de mi hija y ella se quitó el bolso 
un momento no sé, y se nos llevaron un bolso, no sé en qué 
momento me lo quitaron, ahí teníamos ropa, nuestras co-
sas personales, nosotros como venezolanos así sea un bo-
lígrafo, ahorita nos duele, no más que la patria y la familia, 
todavía dispersada a nivel mundial.

(Mamá de Claudia y Fernanda)

Salí de Venezuela el 28 de septiembre del año pasado. (...) 
Me fui solo de Venezuela, crucé la frontera por la trocha. 
(…) Crucé Colombia, pasé Pamplona, etc. y de ahí llegué 
a Bogotá, caminando y tirando dedo... Legué a la fronte-
ra entre Ecuador y Perú hace como tres meses. Me quedé 
mucho tiempo en la calle en Colombia. Me quedé dos me-
ses en Quito. Conocí a un ecuatoriano y me dio la mano 
con la comida, me quedé en su casa, me puso cama, todo 
para que esté bien. Y me dio 40 dólares para comer en 
el camino a Perú. Con estos 40 dólares, yo pude tomar el 
minibús. Me vine de Quito a Perú con dos amigas venezo-
lanas, tirando el dedo, una se quedó en Santo Domingo, la 
otra se quedó en Guayaquil, y yo seguí. Yo vine aquí por-
que me iban a recibir. (…) En Perú me quedé en Chiclayo en 
la casa de una tía y me puse a trabajar en lo que sea. Me 
quedé dos semanas en Chiclayo y de ahí me fui a Quito. 
(...) De Quito me fui nuevamente porque estaba encerrado 
entre cuatro paredes, no podía trabajar y me aburría. Por 
eso me vine nuevamente a Perú para ganar plata. 

(Felipe, 16 años)

En este tipo de situaciones, la exposición a los riesgos relacionados a la vida en 
la calle, a la estadía en casa de personas desconocidas y al hecho de “jalar dedo” 
para viajar, muestra una acumulación de factores de vulnerabilidad que se 
agregan al hecho de haber dejado los estudios y de encontrarse en una condi-
ción de desprotección por falta de familiares que los acompañe en la migración.

Respeto a la exposición a riesgos se identifican los robos de equipaje y de per-
tenencias Este contexto los obliga a que en el trayecto deban hacer guardias/
turnos para el cuidado y su protección. 
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En Ecuador había muchas curvas, era como un gusanito, 
fue horrible, yo no pude dormir, me mareaba, casi vomita-
ba en verdad. En Ecuador tenía mucho fríio y a veces no 
tenía con que taparme en el bus, también se me tapaban 
los oídos.

(Claudia, 9 años)

La buseta donde yo estaba olía muy feo y la gente decía 
huele feo, huele feo, y cuando olió feo, el caucho casi se 
quema. Ahí había gente que estaba dormida, yo estaba 
dormida y me gritaron, la gente se apretaba para bajar y 
el niño pequeño estaba dormido y se lo arrancaron de la 
mano para bajarlo rápido, el primito mío de cuatro meses”

(Natalia, 8 años)

Otro tipo de riesgos son los accidentes en el trayecto, así como también las enfer-
medades por el tipo de ruta, lo cual se agrava ante los bajos recursos económicos 
con los que están desplazándose las familias de los niños y niñas. En las siguientes 
citas se evidencian los riesgos mencionados; por un lado, una niña que durante el 
viaje sintió en diferentes momentos malestares físicos; y, por otro lado, una niña 
que narra que el motor del bus en el que se transportaba empezó a incendiarse.

Las variaciones climáticas también representan riesgos y conllevan a situacio-
nes límite ya que muchos se desplazan con pocas pertenencias y no tienen 
ropa de abrigo, lo que los expone a soportar situaciones extremas por el frío. La 
falta de alimentos durante el viaje también es una situación límite, ya que en 
muchas ocasiones manifestaban sentir hambre extrema por el viaje.

Mi primito se iba a morir, pasamos el páramo que era 
muy frio, entonces ¿no podíamos pasar en una camio-
neta verdad? Pero ellos se iban a morir casi porque el 
frio era muy frio.

(José, 12 años)

También se registró el caso de adolescentes que hicieron el trayecto de la fron-
tera, desde Tumbes hasta Lima, caminando durante varias semanas por no 
contar con suficientes recursos económicos En este trayecto, Carolina (15 años) 
explicó cómo su familia y ella caminaron durante casi un mes desde la frontera 
entre Ecuador y Perú hasta Lima, cocinaron y durmieron en la carretera. En las 
noches, sentía miedo a que se roben sus pertenencias, por lo que su pareja pro-
curaba descansar lo menos posible para vigilarlas.
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Imagen 30. 

Trayecto de 
Venezuela a Perú: 
Mapa del trayecto 
Venezuela – Perú 
realizado durante el 
Taller 2 por Julio. En 
este dibujo expone 
el trayecto que 
recorrió desde que 
salió de Venezuela, 
enfatizando en los 
puentes, las trochas 
y sobre todo en su 
tránsito por Ecuador, 
donde resalta las 
fuertes lluvias y el 
frío que sintió en el 
páramo.

Créditos  
de fotografía: 

Alejandra Céspedes 
Ormachea

5 . 2 . 3 .  E L  C R U C E  D E  L A S  F R O N T E R A S

Los niños y niñas participantes en 
el estudio reconocen haber pasado 
algunas fronteras con mucha dif i-
cultad, teniendo que dormir en re-
fugios o en el mismo puesto fronte-
rizo o caminar por trochas dif íciles o 
por debajo de puentes. Manif iestan 
sus experiencias, y en algunos casos 
han contado con ayuda de perso-
nas tipo “guías” que les han facilita-
do realizar los pases de las fronte-
ras, pero también han encontrado 
personas que se aprovechan de la 
situación de vulnerabilidad, ya sea 
por cansancio o temor y les cobran 
y/o engañan.

Asimismo, los adolescentes se acuerdan 
de las largas colas que tuvieron que ha-
cer junto con sus familiares para presen-
tar los documentos en el puesto de con-
trol fronterizo y de esta manera ingresar 
al país de destino de forma legal. Otros 
adolescentes que estuvieron viajando 
sin familiares explicaron también cómo 
evitaron pasar por el puesto fronterizo 
para ingresar al país de forma ilegal y 
evitar de esta manera semana ser de-
tenidos por los servicios de protección a 
los menores de edad. A este respecto, la 
frontera entre Ecuador y Perú suele ser 
reconocida como la más “controlada” y 
difícil de cruzar “por la trocha”.
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Estaba molesto porque los colombianos me trataban mal, 
me decían muchas cosas y por eso me puse molesto pe, 
yo les pedía agua y ellos me decían que no pe, entonces yo 
me sentí molesto porque a mí no me gusta que me traten 
así. Y a todos les pasa eso.

(José, 12)

Yo me siento insegura porque estoy llegando a un sitio que 
no es mi país… una está cansada, molesta.

(Claudia, 9 años)

Imagen 31. 

Centro Binacional 
de Atención en 
Fronteras de Tumbes

Créditos  
de fotografía: 

Alejandra Céspedes 
Ormachea

En definitiva, el viaje produce sentimientos encontrados en los NNA. Por un 
lado, pueden estar alegres y emocionados por haber llegado a Perú, donde mu-
chos de ellos se reencontrarán con familiares y porque han salido de la crisis de 
su país. Por otro lado, está el cansancio y los nervios frente a las situaciones de 
riesgos encontradas en el trayecto del viaje, así como también la incertidumbre 
en relación a la nueva vida que les espera. De este modo, así como se evidencian 
estados de ánimo positivos también se pueden evidenciar estados negativos.
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Algunos adolescentes compartieron en las entrevistas su temor a no volver a 
encontrarse con sus familiares que se quedaron en Venezuela, mientras que 
otros mostraron inquietud por el acceso a la comida durante el viaje.

A mi lo que más me preocupaba era por la comida. Hasta 
yo que tenía 14 años me preocupaba por la comida, que si 
nos iba a alcanzar. (…) Yo decía ¿qué íbamos a comer ma-
ñana? Esa es mi preocupación a los 14 años... ¿Qué íbamos 
a comer mañana? ¿Mi abuela comerá? Ay Dios mi familia 
¿será que está comiendo? Ay Dios mío ¿Será que vamos a 
cenar? ¿Qué vamos a comer, será que tenemos que ren-
dir? Ay horrible, era horrible ese pensamiento.

(Astrid, 15 años)

Numerosos adolescentes expresaron también sus expectativas frente a las po-
sibilidades de conseguir mejores condiciones de vida, más estables y satisfacto-
rias que permitan no solamente proyectar una nueva vida sino también apoyar 
a los familiares no migrantes – y en particular a las abuelas y abuelos – gracias 
al envío de remesas.

5 . 3 .   L A  VI DA  E N  L A  F R O N T E R A

Durante el trayecto migratorio, nu-
merosos niños, niñas y adolescen-
tes no pueden ingresar de manera 
inmediata al Perú, debido a que fa-
miliares o cuidadores con los que 
viajan no cumplen con los requisi-
tos para ingresar al Perú. Por ello, 
al igual que en la frontera colombo 
ecuatoriana, una gran parte de NNA 
deben pernoctar en los puntos de 
frontera en carpas. 

En el CEBAF de Tumbes se han insta-
lado carpas de las Naciones Unidas, en 
las cuales se realizan diferentes activi-
dades durante el día. ACNUR, UNICEF 

y otras organizaciones internacionales 
tienen diferentes carpas, en las cuales 
la mayoría de los migrantes que no lo-
gran ingresar a Perú de forma inme-
diata pernoctan. 

La carpa de espacio amigable de 
UNICEF implementada por Plan In-
ternacional, en la cual se realizan ac-
tividades de atención, información y 
protección para los niños, niñas y ado-
lescentes migrantes, en las noches 
funciona como un espacio de pernoc-
te específico para niños y niñas hasta 
los doce años de edad y madres em-
barazadas y/o lactantes.
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Imagen 32. 

Carpa de Plan 
Internacional en el 
CEBAF de Tumbes

Créditos  
de fotografía: 

Alejandra Céspedes 
Ormachea

Existen otros riesgos a los cuales se exponen los niños y niñas por vivir en la 
frontera. Pueden enfermarse o adquirir una infección por los problemas de sa-
nidad y limpieza de las carpas. Por ejemplo, el segundo día de visita, Claudia, 
una de las niñas que participó en el primer taller realizado en el CEBAF, estuvo 
con una infección muy fuerte en el ojo, la cual le generaba mucho malestar y 
dolor. La mamá manifestó que ello se debía a la falta de limpieza que había en 
la carpa donde pernoctaron. 
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Aquí tengo un techo, algo que no tenía. Desde que salí de 
Venezuela, no lo había tenido. Tenía 18 días caminando y 
no tenía donde dormir, así como acá. A veces me agarra-
ba hasta la lluvia y me mojaba así por todo el camino, pero 
acá me dieron un techo. Me dan mis tres comidas al día, 
me dan sus meriendas, me dan todo lo que necesito, todo.

(Bermary, 17 años)

Hace dos semanas que estoy aquí. (...) Estoy esperando a 
ver si mi tía de Trujillo me viene a buscar. Le escribieron, 
pero todavía no contesta. Aquí estoy entre cuatro paredes 
y no puedo hacer nada. Quiero trabajar ya. Todos los días 
es lo mismo y ya no sé qué más hacer. Aquí no puedo tener 
plata. (...) No me da ganas de hacer nada aquí. Quiero salir 
y seguir los planes que tengo en mente que es de ayudar a 
mi familia. (...) Aquí no estoy haciendo nada...

(Felipe, 16 años)

5 . 3 . 1 .  LO S  A D O L E S C E N T E S  N O  ACO M PA Ñ A D O S  E 
I N ST I TU C I O N A L I Z A D O S  E N  LO S  CA R

Las diferentes colaboraciones para el 
trabajo de campo permitieron ingre-
sar y realizar entrevistas a profundidad 
en los Centros de Atención Residen-
ciales (CAR) de Tumbes con adoles-
centes clasificados como “menores 
no acompañados”. Se trata de ado-
lescentes que salieron de Venezuela a 
Perú sin el acompañamiento de fami-
liares (o sin el permiso de sus padres 
cuando se encuentran con familiares 
cercanos) o adultos que puedan asu-
mir su custodia, por lo que el Estado 
peruano tiene que asumir su custodia.

Como medida de protección frente 
a su situación de extrema vulnerabi-

lidad, el Estado peruano a través del 
Instituto Nacional de Bienestar Fa-
miliar (INABIF) les brinda un cuidado 
especial mediante una institucionali-
zación en los CAR. Varios adolescentes 
presentes en estos espacios están a la 
espera de familiares que se encuen-
tran radicados en el territorio peruano 
o, sencillamente, de cumplir próxima-
mente con la mayoría de edad para 
circular libremente en el país. Sus 
perspectivas son variables dado que 
algunos viven esta institucionaliza-
ción como un obstáculo en sus pla-
nes migratorios hacia el interior del 
país mientras que otros lo consideran 
como una suerte para evitar una ma-
yor exposición a riesgos.



VOCES Y EXPERIENCIAS DE LA NIÑEZ Y ADOLESCENCIA VENEZOLANA MIGRANTE EN BRASIL, COLOMBIA, ECUADOR Y PERÚ

135

Durante las entrevistas, los adolescentes compartieron también su sensación 
de frustración e incomodidad en los CAR por tener poca privacidad y poca mar-
gen de maniobra en las decisiones referidas a sus actividades cotidianas. Aque-
llos que se declaran homosexuales lamentan los apodos (como “la gaviota”) que 
otros les atribuyen. Deben seguir una rutina impuesta por los adultos respon-
sables de la institución (comida, juego, actividades de formación) de forma co-
lectiva, lo cual les deja poco tiempo para estar solos. Los robos de pertenencias 
entre adolescentes pueden suceder también, lo cual refuerza la sensación de 
frustración y el deseo de salir de la institución.

Yo, ya me quiero ir de aquí. Me he hecho amigos aquí pero 
son amigos temporales porque no nos conocemos bien. 
Somos amigos porque nos hablamos. Además, desde que 
me robaron, ya me quiero salir.

(Bryam, 17 años)

 Por otro lado, la investigación contribuyó a identificar un caso de adolescente 
que se encontró por un período de dos semanas en una situación de explota-
ción sexual en el Perú.

Me puse a trabajar en lo que sea. Yo entré a Perú sin nin-
guna documentación, por Aguas Verdes, y luego en una 
mula hasta Chiclayo. (...). No me quedé en Chiclayo por-
que me cansé de hacer la puta todos los días. No es lo que 
quería tampoco, prefiero algo mejor para ayudar a mi fa-
milia. Mandaba plata a Venezuela, pero con los cambios 
de moneda era cada vez menos plata. Ya no valía la pena. 
Lo que gana en la prostitución, lo mandaba a mi abue-
la. Ella me decía que no preocupara por ella, sino que me 
preocupara por mi estabilidad, que yo esté bien. Igualito le 
mandaba porque no me gusta que le pase hambre. (...) Mi 
tía se molestó porque me estaba prostituyendo. (...) Había 
bastantes clientes y cobraba entre 60 y 70 soles por clien-
te. Ellos pagaban una habitación. Me ponía un condón.

(Felipe, 16 años)

A través de la entrevista con otro adolescente institucionalizado en un CAR, se 
pudo comprobar que cierto número de adolescentes mujeres venezolanas pre-
sentes en Lima se encuentran también en una forma de explotación sexual, en 
particular en prostíbulos ubicados en el distrito de Los Olivos. Esta situación se 
refiere mayormente a adolescentes que entran en la categoría de “menores no 
acompañados” y que se encuentran en una condición material extrema que los 
y las obligan a esta forma de actividad.
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5 . 4 .   L A  VI DA  E N  L A  C I U DA D :  L I M A

Lima es la región en la que se encuen-
tra la mayor parte de la población mi-
grante venezolana en el Perú y esta se 
ha diversificado en sus diferentes dis-
tritos, principalmente en su capital, la 
ciudad de Lima Metropolitana. De este 
modo, niños y niñas migrantes que 
residen en esta provincia se encuen-
tran en un proceso de adaptación 
y/o integración constante que abarca 
diferentes dimensiones, como su vida 
cotidiana en la familia, en la escuela e 
incluso en el barrio. Durante este pro-
ceso de instalación también surgen 
dificultades que ubican a los niños y/o 
niñas en situaciones de vulnerabilidad.

Respecto a la vida cotidiana con la familia 
podemos identificar diferentes experien-
cias, las cuales pueden estar determina-
das por la composición del hogar fami-
liar. Por un lado, están los NNA que viven 
su proceso de adaptación en grupos fa-
miliares ampliados o cerca de varios fa-
miliares. Por otro lado, están los NNA que 
viven solo con su familia nuclear. 

En el primer caso, debido a que 
cuentan con una red familiar de 
apoyo próxima en su zona de resi-
dencia, este grupo no manif iesta 
sentirse solo ya que siempre tienen 
alguna compañía, pues sino está 
el papá o la mamá, se encuentra 
algún tío/tía o primo/prima con el 
que pueden jugar, hacer sus ta-
reas, interactuar y/o sentirse acom-
pañados o seguros. En cambio, en 
el otro caso, niños y niñas que no 
cuentan con una red de apoyo fa-
miliar próxima sí señalan sentirse 
solos, ya que se quedan en sus ho-
gares o en los albergues, mientras 
sus padres y/o madres tienen que ir 
a trabajar. En este segundo grupo 
se identif icó nostalgia por la familia 
ampliada que se ha quedado o está 
en otro país.  los NNA señalan estar 
aburridos y extrañarlos constante-
mente, ya que sus días en familia 
ya no son como eran en Venezuela, 
donde podían compartir y estar to-
dos reunidos.

En la casa en Venezuela todo era bien, me sentía bien. Es-
taba con mi familia, con mis primos, podíamos jugar con 
todos. Nosotros no tenemos primos aquí.

(Diego, 11 años).

Por otro lado, los NNA cuentan que sus 
padres realizan trabajos con condicio-
nes laborales distintas a las que tenían 
en Venezuela. Por ejemplo, hay niños 
que manifiestan que sus padres y ma-
dres realizan jornadas muy largas de 
trabajo y que ahora muchos se dedican 
al comercio ambulatorio o en atención 
al público y/o servicios. Asimismo, varios 
niños y adolescentes reconocen que sus 
padres y/o madres tienen que tener más 
de un trabajo a la semanal para poder 
abastecer las necesidades del hogar.

Respecto a las actividades recreativas 
con la familia, estas se centran prin-
cipalmente en el espacio privado del 
hogar: ver televisión, jugar con el ce-
lular en el caso que lo hubiera y/o ver 
las redes sociales. Si bien los NNA re-
conocen que en Lima puede haber 
parques, playas y centros comerciales, 
la mayoría de ellos no los frecuenta 
debido a la limitada capacidad adqui-
sitiva de su familia. 

Por otro lado, cuando han querido ju-
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Acá cuando juegas en la calle te dicen vete a jugar a otro 
lado o te exploto la pelota… en Venezuela si un señor te veía 
jugar se unía, ahí hasta lo papás jugaban… En Venezuela 
me sentía más seguro en la calle, por las personas, las per-
sonas venezolanas son bien buenas… aquí los peruanos me 
han tratado bien pero a veces más o menos, ahí, ahí. 

(Samuel, 10 años)

En Venezuela teníamos más espacios para jugar en la ca-
lle, allá en la pista ponías tres piedras, cuatro piedras, y 
ya podías jugar fútbol, la gente te trataba bien, acá hay 
muchos accidentes automovilísticos, las personas no res-
petan mucho, en Venezuela sí te respetan.

(Leo, 11 años)

A mí no me gusta mucho porque tengo frío…, en Lima.  
A mí no me gusta porque hay mucho malandro.

(Sebastián, 7 años)

gar en espacios públicos, como en un 
parque o en una calle, algunos seña-
lan que la comunidad o los vecinos no 
se los han permitido mediante gritos 
o agresiones verbales, situaciones que 
manifiestan no haber experimentado 

en Venezuela. Estas formas de discri-
minación han ocasionado que algu-
nos participantes perciban la ciudad 
de Lima como un espacio aburrido, 
inseguro y desagradable para el juego 
en espacios abiertos.

Existen casos en los cuales los niños y/o niñas han tenido que desplazarse debi-
do a la situación económica por la cual atraviesan sus familiares, generando así 
cambios bruscos en su vida cotidiana.

La dueña nos sacó de la casa porque mi mamá no tenía 
dinero… me sentí mal… por eso vinimos acá (al albergue).

(Carolina, 9 años)
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Uno de los aspectos presentes en la vida en la ciudad es la configuración de un 
sentimiento de pertenencia y de hermandad entre venezolanos. Los niños y ni-
ñas se sienten bastante identificados con sus coterráneos y se reconocen como 
hermanos que deben apoyarse entre ellos y nunca pelear. Tiene el sentimiento 
de pertenecer a una familia en la que sus miembros se ayudan entre sí y que al 
final de la crisis regresarán a su país.

En todos los grupos con los niños y niñas se evidenció la construcción de una re-
presentación de identidad venezolana, no faltó un dibujo o manifestación que 
resalte la siguiente expresión “Todos los venezolanos somos hermanos”.

Imagen: 

“Todos los 
venezolanos somos 
hermanos”

Imagen 33. 

“Todos los 
venezolanos somos 
hermanos”: Dibujo 
conjunto realizado 
durante el Taller 
4, en el cual Enzo 
y Diana quisieron 
poner que “Todos 
los venezolanos 
somos hermanos”, 
la discusión para 
recoger información 
sobre la “identidad 
venezolana”.

Créditos  
de fotografía: 

Alejandra Céspedes 
Ormachea

Por otro lado, no todos los miembros de la familia se encuentran en una situa-
ción adecuada para viajar, en particular los abuelos y abuelas de los niños y 
adolescentes se quedan en Venezuela y viven, en parte, de los envíos de dinero 
que los migrantes adultos pueden realizar gracias a sus ingresos obtenidos de 
su trabajo en Lima. 

La recepción de remesas permite por tanto aliviar en cierta medida los efectos 
de la crisis en Venezuela. En otros casos, permite también contemplar la posi-
bilidad de una reunificación familiar, de acuerdo a la evolución de la situación 
familiar en el país de destino y/o de las oportunidades que puedan presentar en 
otros países de la región.
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La dispersión de los familiares migrantes y no migrantes entre Venezuela y Perú 
se puede comprobar también en el caso de los adolescentes de familias mono-
parentales, que viajaron a Lima únicamente con su madre y eventualmente con 
su padrastro, dejando a su padre en Venezuela. 

En todo caso, los niños, niñas y adolescentes tienen conciencia de esta nueva 
configuración que conoce su familia en una perspectiva transnacional, en la 
cual el envío de remesas representa el modo de solidaridad más común para 
enfrentar la crisis económica en Venezuela. En muchos casos, queda claro que 
ésta se inscribe en un plan de vida a largo plazo, dado que los adolescentes no 
estiman posible contemplar un regreso a Venezuela por el carácter duradero de 
la crisis actual y sus consecuencias para mucho tiempo.

Asimismo, el trabajo de campo permitió identificar la existencia en Lima de unos 13 
albergues gestionados por comunidades católicas que acogen a familias enteras 
que migraron recientemente de Venezuela a Perú y que se encuentran en Lima en 
una situación material muy precaria y sin posibilidad de empleo. Otros albergues 
acogen a jóvenes mayores de 18 años con la condición de estar solteros. 

La presencia y el número relativamente importante de instituciones de este tipo 
llama la atención y muestra, en el caso de Perú, la reacción poco adecuada de las 
autoridades públicas frente a la inmigración venezolana en los últimos meses y 
en particular en la situación de los niños, niñas y adolescentes acompañados.

5 . 5 .   E J E R C I C I O  D E  D E R E C H O S  
Y  B A R R E R A S  D E  AT E N C I Ó N

Mi abuelo y mi abuela no pudieron quedarse juntos has-
ta ahora por la misma situación que vivimos y porque el 
pasaje para Lima sólo alcanzó para nosotros tres. Al lle-
gar aquí, él quería enviarle el pasaje para ella, pero no 
se pudo por el momento. (…) Cuando nosotros llegamos 
aquí, nosotros le depositamos para que puedan viajar a 
Colombia. Ahora estamos pensando en depositarles para 
que vengan a Lima pero no estamos seguros.

(Alexandra, 16 años)

En cuanto a la vida escolar, la escuela 
tiene un rol fundamental en el proce-
so de adaptación de los NNA pues es el 
principal espacio de socialización.  Allí 
el/la niña convive con otros niños y ni-
ñas peruanos y también entra en con-
tacto con los docentes, quienes tienen 
la responsabilidad de cuidarlos y darles 
una educación de calidad por igual.

Respecto al sistema educativo, los 
padres y madres venezolanos entre-
vistados consideran que la calidad es 
superior en Venezuela, tanto en con-
tenidos de aprendizaje, como en me-
todologías y disciplina. Incluso los mis-
mos NNA identifican diferencias en 
los niveles de exigencia de los centros 
educativos y manifiestan que en los 
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Me va anotar para un colegio que les quede cerca para 
poder ir pero no sé cuándo… mi mamá trabaja, entonces 
mi escuela es lejos y no me puede llevar porque va tardar 
y va perder el trabajo y tiene que llevar y cuidar a mi otro 
hermano, es doble difícil.

(Sebastián, 7 años)

Extraño ir a la escuela, extraño estudiar, mi mamá ha bus-
cado, pero a veces no la quieren atender porque somos 
venezolanos, no le quieren dar turnos…

(Carolina, 9 años)

salones de su institución muchos estudiantes no respetan las reglas. Resaltan tam-
bién que en la escuela venezolana se trabaja mucho con proyectos y exposiciones, 
lo cual no han identificado en la educación peruana. Otro aspecto que resaltan es 
que los y las docentes inclusive participan en los juegos y los cuidan en los recreos. 

Las profesoras eran estrictas, pero a la vez también eran 
buenas. En Perú son menos estrictas 100%, no son tan es-
trictas, pero si te gritan a veces.

(Samuel, 10 años)

También hay niños y adolescentes que no están asistiendo a la escuela. En algu-
nos casos por la falta de cupos, por la lejanía, los costos o porque los familiares 
trabajan y no pueden llevarlos a un centro educativo. 

Con respecto a los adolescentes entrevistados, la previsión de padres y madres en 
la preparación y certificación de los documentos relacionados a su escolaridad 
(certificado de notas, etc.) en los ministerios de Educación en Venezuela y en Perú 
es un factor clave a la continuidad de sus estudios una vez establecidos en Lima.

No perdí año escolar porque mi mamá había traído todos 
mis papeles, mis boletas, certificados de estudio y todo eso. 
Lo primero que hizo mi mamá en Perú fue ir al Ministerio 
de Educación y aparte aquí tuve que hacer un examen de 
todas las materias para ver mi nivel y validar mi año. Así que 
no perdí año. Mientras que a mi primo sí se le perdió un año 
porque le faltaba una boleta. Mi mamá ya sabía por mi tía. 

(Alexandra, 16 años)
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Una vez escolarizados, los adolescentes entrevistados muestran una relativa sa-
tisfacción con su trayectoria y situación escolar en el colegio donde se encuen-
tran estudiando ahora.

Mi mamá hizo todos los trámites allá con el Ministerio de 
Educación. Apostilló todos mis papeles y los trajo aquí 
para poder reconocer mis notas y graduarme sin tomar 
examen. Mi mamá trajo todas mis notas, ella se conocía 
del trámite y pude entrar 4to sin tomar examen. Mi mamá 
investigó todo eso antes de salir de Venezuela para salir 
del país bien preparada.

(Ángel, 16 años)

Me acostumbré rápido a la vida escolar en Lima. Me tra-
tan bien mis compañeros, me llevo bien con todo el salón. 
Al inicio en los primeros meses sí que era difícil porque ex-
trañaba mis compañeros y mis amigos de allá, pero me 
fui acostumbrando.

(Ángel, 16 años)

Algunos de estos niños acompañan a sus padres y/o madres a realizar trabajo 
de comercio ambulatorio, es decir trabajan, lo cual en muchas ocasiones no 
solo los ha expuesto a riesgos físicos sino también a situaciones discriminato-
rias por la xenofobia que existe en el Perú:

Te miran feo, ahí está esa veneca vendiendo¨ te dicen, 
una ya por su forma de hablar es discriminada. Inclu-
so mi hijo la ha pasado muy mal por eso, porque el me 
acompaña a vender.

(Mamá de Leo)

Varios adolescentes manifestaron también la necesidad de apoyar a sus padres 
ya sea a través de una actividad diaria de algunas horas cerca del domicilio fa-
miliar o aprovechando el período de vacaciones escolares para tener un trabajar 
a tiempo completo en ventas o en servicios, como el cuidado de niños peque-
ños. En los casos de trabajo adolescente observados, las actividades se realizan 
en el sector informal, por lo cual los adolescentes no reciben ningún tipo de be-
neficios sociales y reciben un pago acorde al número de horas o días laborados 
a la semana.
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5 .6 .  CO N C LU S I O N E S

Los niños, niñas y adolescentes vene-
zolanos en situación de migración se 
enfrentan a una variedad de dificul-
tades que se pueden evidenciar en 
diferentes momentos de su proceso 
migratorio, tanto en el trayecto migra-
torio como en el de adaptación e inte-
gración al Perú. 

Durante el trayecto de Venezuela a 
Perú, niños y niñas se encuentran ex-
puestos a diferentes tipos de riesgo, así 
como también a momentos de impac-
to emocional. Por un lado, los niños y 
niñas pueden adquirir algún tipo de 
enfermedad o sentir mucho malestar 
físico debido a las rutas del viaje como 
también a las variaciones climáticas 
que se encuentran expuestos durante 
su desplazamiento por las diferentes 
ciudades de Colombia y Ecuador. 

Asimismo, encontramos riesgos en re-
lación con los accidentes que pueden 
padecer en los buses o cuando se mo-
vilizan a pie, y riesgos a ser víctimas 
de robos y actos de abuso, e incluso 
discriminación y xenofobia, por per-
sonas que se encuentran durante su 
ruta. Si a este contexto se le suma el 
hecho de que muchos de los niños se 
han separado repentinamente de sus 
familiares y amigos importantes y de-
jaron su país de residencia, el impacto 
emocional de la salida es muy fuerte. 

En muchos de ellos y ellas surge la 
tristeza, el enojo, la inseguridad y so-
bre todo mucha incertidumbre por lo 
que dejan en Venezuela y por el hecho 
de que vivirán en otro país que desco-
nocen. Esta carga de sentimientos no 
favorece una salud emocional en los 
niños y niñas, lo cual puede ser perju-
dicial para su desarrollo social.

Respecto al proceso de adaptación e 
integración en el Perú, una de las pri-

meras barreras es que no cuentan con 
ningún tipo de documento de identi-
dad antes de los 9 años, más que solo 
una partida de nacimiento, hecho que 
dificultará el acceso a los servicios ins-
titucionales en el Perú, dado que este 
documento no es aceptado en mu-
chas ocasiones por no tener la Aposti-
lla de La Haya. Esta situación conlleva 
a poner a los niños y niñas en diferen-
tes situaciones de vulnerabilidad, ya 
que no pueden acceder a un sistema 
de salud y en muchos casos no iniciar 
o continuar sus estudios.

Respecto a la educación, otra dificultad 
a la cual se enfrentan los niños, niñas 
y adolescentes es que no han podido 
traer consigo muchas veces los docu-
mentos de estudios que evidencien 
su nivel educativo, lo que genera en 
muchos casos la interrupción de sus 
estudios. Esta situación se ve agravada 
por el hecho de que muchas familias 
migrantes tienen poco conocimien-
to sobre los procesos de inscripción, 
como también pocos recursos y redes 
de apoyo en el territorio peruano. 

Por otro lado, debido al contexto de 
las familias migrantes venezolanas, 
con condiciones laborales extremas, 
falta de recursos económicos y pocas 
redes de apoyo en el Perú, en muchas 
ocasiones los niños, niñas y adolescen-
tes se encuentran en una situación de 
abandono dentro del hogar y/o alber-
gues, como también en muchos ca-
sos de trabajo infantil, en el cual se en-
cuentran a diferentes tipos de riesgos 
por estar constantemente en la calle.

Los niños, niñas y adolescentes se en-
cuentran expuestos a ser víctimas de 
discriminación y xenofobia en los dife-
rentes espacios de su cotidiana, ya sea 
en la calle, en la escuela, en otras insti-
tuciones, y muchas veces en sus zonas 
de residencia, lo cual genera que en 
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muchas ocasiones el proceso integra-
ción de estos menores se vea marca-
do por episodios traumáticos, perjudi-
cando así su adaptación al cambio.

Por último, se puede confirmar que los 
niños, niñas y adolescentes migrantes 
sufren o están en riesgo de sufrir violen-
cia de diferentes índoles. En primer lu-
gar, está la situación social y política en 
Venezuela donde la crisis económica, la 
hiperinflación, la falta de alimentos y de 
medicamentos y la persecución política 
han creado un contexto general de vio-
lencias físicas, sociales e institucionales. 

Luego, los riesgos enfrentados duran-
te el viaje, en particular el robo de per-
tenencias y las tentativas de engaño y 
abuso, la separación entre familiares 
por falta de recursos para continuar 
el viaje, son algunos de los factores 
que muestran las situaciones de vul-
nerabilidad y de incertidumbre que 

se encuentran frecuentemente en el 
trayecto entre Venezuela y Perú para 
llegar a destino. Y finalmente, las con-
diciones de llegada y de instalación en 
Lima, aunque resultan ser satisfacto-
rias para varios niños y adolescentes 
entrevistados, muestran una multi-
plicidad de formas de violencia, tanto 
simbólicas como físicas y sociales.  

Respecto a la violencia simbólica es-
tán las discriminaciones y agresiones 
verbales en el espacio público, o la im-
posibilidad de continuar con los estu-
dios.  En cuanto a violencia social se 
puede mencionar a la mendicidad, a 
la explotación laboral y otras formas de 
supervivencia. En las diferentes etapas 
que han marcado el curso de vida de 
los niños, niñas y adolescentes en los 
últimos meses y años, existe de forma 
variable pero constante, circunstancias 
adversas de vulneración y violación de 
sus derechos a la protección.


